Desde Colombia...

El colombiano Manuel Elkin Patarroyo es un científico muy singular. Nació en 1947 en Ataco, un pueblo de Colombia, primogénito en una familia de 11 hermanos. Estudió Medicina en la Universidad Nacional de Bogotá, donde ya empezó a formar parte de un grupo de investigación. Durante esa época de formación, Patarroyo realizó diversos viajes a las universidades de Rockefeller (Nueva York), Yale y Carolinska para ampliar sus conocimientos, y para aprender sobre las estructuras químicas de proteínas y las secuencias de aminoácidos. 
Influido por las figuras de Pasteur o Koch, cuyas biografías comenzó a leer a los 8 años de edad, tuvo la ocasión de formarse directamente con grandes figuras de la ciencia. Tres de ellas destacan principalmente: el premio Nobel de Química Bruce Merrifield, el profesor Henry Kunkel, figura internacional en inmunología, y el virólogo Ronald Mc Quenzie.
En 1972 Patarroyo fundaba en Bogotá un pequeño laboratorio que más tarde se convertía en el Instituto de Inmunología del Hospital de San Juan de Dios, bajo su dirección. Interesado por la química, y convencido del enorme interés del desarrollo de las vacunas sintéticas, puso en esta empresa todo su empeño y pasión por la investigación.

Sus trabajos sobre las vacunas, en particular sobre la vacuna contra la malaria, se iniciaban en 1978. Con su equipo de investigadores, este gran científico logró obtener la primera vacuna contra la malaria (SPf66) en 1986, que nacía también como la primera vacuna químicamente desarrollada en la historia. En América Latina se vacunaron 30 000 personas para probar la eficacia y seguridad de la vacuna, que fue donada, en 1992, a la Organización Mundial de la Salud con la condición de que su producción y comercialización fueran hechas en Colombia.
La figura de Manuel Elkin Patarroyo ha estado muy vinculada a España. Desde 1990 trabaja en colaboración con el Centro Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) de España. En 1994 recibió el Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técnica. Patarroyo cuenta ya en su haber con un total de 21 títulos honoris causa. Casado y con tres hijos, su vida familiar y su calidad humana son rasgos tan característicos en él como su pasión por la ciencia.

